
LAS RELACIONES COMERCIALES DE ALEMANIA 
CON CANARIAS HASTA COMIENZOS DEL SIGLO XIX 



1 
Las relaciones de Alemania con las Canarias tienen una tradi- 

ción bastante vieja. Ya a principios del siglo XVI existían contactos 
entre la colonia alemana de Lisboa con las islas atlánticas. Particu- 
larmente los Welser de Augusburg hicieron su trato con Madeira, 
pero también con las Canarias. Lo sabemos gracias al diario de 
Lucas Rem, uno de los factores mas activos de los Welser. Rern 
estuvo en España y Portugal desde 1502 hasta 1508. Desde Lisboa 
se estableció una factoría en Madeira, no sabemos exactamente 
cuando. A fines del año 1508 Rern volvió de Lisboa por vía de 
Amberes y llegó a Augsburg a principio del año 1509. No tenía la 
intención de volver a la península iberica, y Anton Welser, entonces 
el jefe de la casa, le había dado la promesa de no enviarle a Portugal 
otra vez. Rern hizo un viaje a Italia y después a Francia Meridional, 
y en Lyon recibió la orden de viajar «por mar y por tierra a Lisboa, 
Madeira, y Palma» .Así Rern continuó su viaje a Amberes y ahí, otra 
vez, encontró la orden de viajar «a Lisboa, Ilhas de Madeira, 
Palma)). Llegó a Lisboa el 15 de agosto. Pocas semanas después 
continuó su viaje a Funchal, capital de Madeira, donde encontró a 
Leo Ravensuburger y Hans Schimidt, pero la factoría en una situa- 
ción de desorden. Controló los libros e instaló a Jacob Holzbock 
neme jefe de !u f~cteria. Sulió 2 !a !da de Pa!ma co:: Hans. Ege!hoff, 
Jacob Holzbock y Bartholome Kelli en compañía de muchos obreros, 
maestres y servidores. El 25 de septiembre cabalgaron a Tazacorte 
que Egelhoff había comprado en nombre de la compañía y quedó 
hasta el día 30. Rern tenía que visitar el terreno y organizar el esta- 
blecimiento para la producción de azúcar, naturalmente un trabajo 
de meses, pero Xem iio tenia ganas de quedar mucho tiempo. Así 
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manejó dentro los pocos días lo que pudo hacer incluso la revisión 
de la contabilidad y dejó a Egelhoff como representante de la com- 
pañía. Enseguida salió de las islas dirección de Lisboa donde llegó a 
fines de octubre. En la capital portuguesa el hermano, Hans Rem, 
dirigía la factoría. Lucas quedó algunos meses mas, pleiteando con 
el rey sobre «la armazion dYIndia», la libranza de azúcar y los difici- 
les derechos «en Madeira y las Islas dYAqores». Antes de su salida 
de Portugal, el 21 de marzo de 1510, Rem visitó la corte y volvió 
por tierra dirección Madrid y Lyon.1 

Las plantaciones de las Canarias no quedaron mucho tiempo en 
las manos de la compañía. Como interesado de las propiedades se 
mostró Jacob Groenenberg (Jacobo de Monteverde en Lisboa), un 
mercader de Colonia que representó a su tio Johann Byse y exportó 
azúcar y otras mercancías a Amberes para ser dirigidas a Colonia. 
Tenía a Johann Twijn como factor en la isla de Madeira. Groenen- O - 
berg salió de Lisboa en 1509. Residió durante un breve tiempo en # 
Londres y se estableció en Amberes en 15 10. Probablemente conti- g 
nuó sus negocios en compañía con Byse, pero hizo su trato también 
con Laurenz Egelhoff, el hijo de Hans Egelhoff. En el mes de marzo 
de 15 13 compró las propiedades de los Welser en la isla de Palma 3 
por 1 1 .O00 florines. Un servidor Johann Eickelhoener tuvo la tarea 
de visitar las plantaciones y dirigir los trabajos necesarios. Poco des- 
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pués Groenenberg llevó el azúcar de Canarias con su propio buque. 
O 

Después de la muerte de Eickelhoener Groenenberg se recó mismo 8 
a Palma para visitar las propiedades y tomar la dirección. En 1521 
volvió a Amberes donde se casó con Margarete Pyns. En Canarias 5 
dejó a su representante a Emanuel Laurenz Schwarz y a Johan Hel- 
man. Entretanto hubo un pleito entre Groenenberg y los herederos g 
de Byse. Además Groenenberg h e  perseguido por la Inquisición 
como herético. O 

Murió en 1532 o poco antes. Su viuda volvió por via de Ambe- 
res a Colonia donde dirigió una petición a Carlos V por mediación 
de la ciudad de Colonia. La viuda continuó sus negocios con las 
C = ~ k s .  Fn 15 35 hizo iurn contrato en compañia con Guilleaume 
de Buys de Amberes para enviar un buque de 110 toneladas a la isla 
de la Palma. El hijo Melchior Groenenberg se tomó propietario 
único de las plantaciones en Palma en 1 5 5 3. En un primer matrimo- 
nio era casado con Maria Von Wasservas, nieta de Byse. En un 
segundo matrimonio se casó con Maria van Dale, hija de Paul Van 
n - 1  -- Malo, i i i ~ i ~ a & ~  de N í e r e s .  Va:: Da!e serim fn~ln;?rnte 
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los principales propietarios de las plantaciones. Pero eso pertenece a 
la historía económica de Amberes y no es necesario de tratarlo 
aquL2 

Para los navios de la carrera de Indias las Canarias a menudo 
sirvieron como escala. Eso era también el caso de Georg Hohermut 
de Speyer que salió del Guadalquivir en 15 34 para Venezuela. Hie- 
ronymus Koeler de Nürngerg que estuvo en Sevilla en aquel enton- 
ces nos informa sobre los detalles. Tenía la intención de participar 
en la expedición, pero en el último momento desistió de la a~entura .~  
Conocemos los pormenores de la conquista de los Welser. Después 
de la muerte de Ambrosius Dalfinger durante una entrada en el año 
1533, Nicolaus Federmann, compañero de de Dalfinger de Ulm, 
logró a procurarse la nominación al gobernador de Venezuela. Con 
Dalfinger pudo coleccionar experiencias en Venezuela y contra las 
ordenes de la compañía salió a una expedición en el interior que le 
conducía al altoplano donde vivían los Chibchas y en rivalidad y 
colaboración con Jiménez de Quesada y con Benalcázar fundó la 
ciudad de la Santa Fe de Bogotá. Su nominación al gobernador 
encontró la oposición de sus adversarios. En el último momento 
impetraron la nominación de Georg Hohennut, mientras Feder- 
mann tenía que contentarse con el puesto del capitán general. Ade- 
más de la relación del joven patricio de Nürnberg Hieronymus 
Koeler hay otro alemán que escribió una relación de las preparacio- 
nes de la expedición. La escribió Philipp Von Hutten, primo del 
poeta Ulrich Von Hutten. 

Hasta ahora no se sabía que este caballero de Franconia tarn- 
bién dejó una descripción de las Canarias. Fue publicada en Augs- 
burg en el año 1550, como anexo de la traducción alemana de las 
cartas de Hernán Cortés, pero sin mencionar el nombre de Hutten, 
mas bien inciuido en una reiación de Gonzaio Fernandez de Oviedo. 
Otras de sus cartas fueron publicadas en 1785 en el Historisch- 
Politisches Magazin de J.G. Meuse. Para obtener una completa idea 
de lo que Hutten escribió sobre su participación en la expedición de 
Hohermut tenemos que combinar lo que fue publicado en Augsburg 
con la relación del Magazin de Meusel. La parte que se publicó en 
Augsburg en el año 1550 se basa sobre una compilación que Fer- 
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nández de Oviedo hizo en ocho capitulos incluyendo un informe 
sobre la empresa de Francisco Pizarro. Fernández de Oviedo ter- 
minó la compilación en Santo Domingo el 20 de enero de 1543. El 
largo titulo de la publicación dice que se trata de dos relaciones de 
Hernán Cortés, escritas al Emperador Carlos V, la una sobre la con- 
quista de Tenochtitlán y la otra sobre la reconquista de Tenochtitlán 
en el año 1524 y el descubrimiento de la Mar «Sur», ademas de 
otros paisajes de las Indias descubiertas desde 1536 hasta 1542. 
Todo escrito en español por «Cortesio», después traducido en latín 
por el doctor Peter Sauorgnan de Riuli y finalmente traducido en 
alemán (in Hochteustsche Sprasch) dedicado al rey Ferdinando por 
Xysto Betuleio e Andrea Diethero, ambos maestres de latín en 
Augsburg, y impreso en Augsburg por Philipp Vlhart en la calle de 
la iglesia (Kirchgasse) cerca de S. Ulrichi en 15504. 

Aquí interesan los dos primeros capitulos. El uno habla del 
viaje de Hutten desde Valencia, donde estaba la corte del Empera- 
dor, hasta Castilla y desde Castilla hasta Andalucía. El primero de 
octubre llegó a Sevilla. Compró vestidos y provisiones para el 
pasaje a Venezuela y una permanencia que según su cálculo duraría 
dos años. Continuó su viaje a San Lúcar de Barrameda donde el 
buque del gobernador estaba esperando hasta la salida. Vientos con- 
trarios impidieron cuatro ensayos de salida. Solo con el quinto que 
se hizo el ocho de diciembre desde Cádiz, tuvieron feliz éxito. El 18 
del mes llegaron hasta las islas de Lanzarote y Fuerteventura. Lar- 
gando estas islas seis o siete leguas llegaron el día 20 a la Gran 
Canaria, «la cabeza de las siete islas» que las cercan. El autor 
escribe sus nombres en su forma alemana «Grob Canarien, Lan- 
sarte, Fartaventura, Theuriffa, la Geomera, la Palina y el Hierro)). 
Dice que las islas fueron «encontradas» por los españoles hace cin- 
cuenta años mas o menos y los habitantes convertidos a la religion 
«imperial». La distancia de las islas de España era, según el cálculo 
de los navegantes 300 leguas. 

El otro capítulo tiene el título «De plantas preciosas en Cana- 
rias, de "Cameíios" que conducen sus mercancías, cie ias ordenan- 
zas y de los nombres de muchas otras islas». Pero lo que Hutten 
escribe sobre las Canarias mismas es bastante breve. 

Hutten dice que «Canarias» crece mucho y buen azúcar que 
hace la mayor parte de su trato; que la exportación se dirige a 
España, Italia, Francia y todos los nuevos paises que se descubren 
cada día. Para los transportes tienen muchos camellos (es decir tiro- 
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medarios). Además hay muchos cuervos y cornejas que comen las 
semillas y. fmtas en los campos; por eso hay una ordenanza que 
prescribe que cada propietario de casa tiene que entregar a las auto- 
ridades cuatro cuervos o cornejas muertas cada año. Solamente las 
viudas eran dispensadas de tal obligación. 

El buque tomó a bordo hasta 100 hombres mas o menos que 
todavía faltaban para el armamento. Los expedicionarios quedaban 
en la isla durante la fiesta de Navidad y salieron el día 27. Durante 
24 días no vieron tierra. Tan tarde que el 20 de enero durante la 
noche en la luz de la luna apareció la isla Mantenira (Martinique) al 
horizonte, y pronto después se vió la Domínica. Hasta estas islas los 
españoles calculaban con una distancia de 900 leguas desde las 
Canarias. Pasaron por el canal entre las dos islas en dirección de 
Guadalupe y Monserrat, llamadas según dos centros de peregrina- 
ción de Nuestra Señora de España. Después vieron «S. Chirstoff, 
S. Martha, las Nimas estase gabaire languilla, S. Bartolomei el Sem- 
brere, S. Maria della Rotundo)). Continuaron acercándose a Santa 
Cruz y las Islas de las once mil Virgenes. Muchas de estas islas no 
estaban pobladas, de otras los ,españoles habían llevado muchos 
indios. El 25 de enero vieron la isla de San Juan (de Puerto Rico) de 
una longitud de 30 leguas con dos buenos puertos, el uno Puerto 
Rico, el otro S. Germán. El 26 anclaron en S. Germán hasta Vene- 
zuela era 150 leguas. Salieron de S. Germán el 30 de enero y llega- 
ron a Venezuela el 6 de febrero. El día siguiente, 7 de febrero, les 
vinieron al encuentro desde Coro los coroneles y justicia con el 
común pueblo para saludar al nuevo gobernador. Fue recibido con 
grande alegría. El mismo día todo el pueblo juró al nuevo goberna- 
dor. «Así nos encontramos aquí en Coro)). Con estas palabras ter- 
mina el capítulo, una indicación de que se trata de la parte de una 
carta. Es una lástima que von Hutten no haya escrito mas sobre las 
Canarias. Mucho mas detalladamente escribió sobre sus experien- 
cias durante las expediciones en Venezuela. 

Volvamos a Sevilla. Otra compañía alemana establecida a las 
orillas del Guadalquivir era la de los Fugger. También ella tenía 
relaciones con las Canarias. Cuando había que cobrar dineros a 
base de libranzas de la parte del gobierno castellano el factor se sir- 
vió del ayuda de sus correspondientes; por la mayor parte eran geno- 
veses o vascos como Iñigo Mellegui o Francisco de Mariaca en 
Cádiz. Jacome Gacio que durante algún tiem-tx, era agente de la 
compañía de los Welser en Santo Domingo, residía después en Sevi- 
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lla. Tenía buenos contactos con los genoveses. En los años de cua- 
renta Chistoph Raiser, el factor de los Fugger, recibió dos libranzas 
dirigidas al Concejo de Gran Canaria. Otorgó su poder a Alberto 
Coun, factor de los Welser en la corte. Coun dio su poder a Gacio 
en Sevilla, y este recibió la suma de Rafael Cibo de Sobranis de una 
familia que tenia viejas relaciones con las Canarias. En el septiem- 
bre de 1545 Gacio aquitó en nombre de Cuon al genovés Pedro 
Juan Leandro en Sevilla en recibo de una cantidad que los señores 
Dean y Cabildo de las Canarias debieron del subsidio de 1541. Ya 
antes había recibido otra suma restante de Pedro Juan Riberol en 
nombre de los Fugger y Welser. Los Riberol también tenían viejos 
contactos con las Canarias. ,, 

En el octubre de 1548 el factor Raiser encargó en nombre de I 
tesorero Alonso de Baeza a Iñigo de «Melluygui» en Cádiz para 
cobrar las rentas de las Canarias del año 1547. Particularmente { 
Jacome de Casanova que vivía en Cádiz debía pagar la parte de una 
suma que fue entregada en el mes de septiembre en Aranda de 
Duero. Ya algunos meses antes, el 14 de junio, Raiser había aqui- 
tado en el nombre de Alonso de Baeza a Cibo de Sobranis. Esos son = 

alugnos ejemplos. Tal vez hay documentos en las Canarias que pue- $ 
dan completar la red de tales pagos y otros negocios5. 
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En el norte de Alemania la situación era diferente. Las Ciuda- 
des Hanseáticas entraron en primeros contactos con las Canarias 2 
por via de Amberes. El mejor ejemplo es Colonia. Lo vimos con las j 
actividades de Jacob Groenenberg. Los harnburgueses comenzaron $ 
tales contactos a fines del siglo xvi. En el año 1590 entraron al " 
puerto de Hamburgo tres buques que vinieron de las Canarias7. Hay 
que suponer que la navegación a las islas atlánticas a menudo se 
combinase con la visita de puertos portugueses o españoles. Con 
preferencia se utiiizaron ias isias atiánticas para ei comercio de con- 
trabando con el Caribe y con América del Sur. Cerca de 1605 el ale- 
mán Johann Abendrot tenia sus negocios en Las Palmas. Intentó 
obtener el permiso del Consejo de las Indias para la navegación a 
América. Parece que tuviese dos proyectos. El uno prevía la provi- 
sión de los puertos chilenos y peruanos con armamentos por medio 
de un buque que haría un viaje cada año a través deí Estrecho de 
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Magallanes. Con el otro proyecto quería establecer una línea de 
navegación entre Hamburgo y las Canarias y desde las islas a la 
Habana. Un factor del rey que residiría en Hamburgo enviaría dos 
buques bien armados a las Canarias donde podrían cargar vino para 
la Habana. Así habría una posibilidad de impedir el trato de contra- 
bando de los adversarios de España con Cuba y con Santo 
Domingo. Claro que el Consejo de Indias se decidió contra 
tales proyectos8. 

Las Canarias quedaron dentro del radius de actuación de los 
hamburgueses. Particularmente en la segunda mitad del siglo XVII 
los contactos se estrecharon y en el año 1690 el Senado de Ham- 
burgo estableció un consulado en las Canariasg. En la segunda mitad 
del siglo X~II I ,  un período que esta mejor documentado y mejor 
investigado, los maestros solían cominar la ruta de Canarias con 
aquella que tocaba Lisboa o Cádiz. Entre las mercaderías exporta- 
das encontramos manufacturas, particularmente los diferentes gene- 
ros de lienzos y cotonías. Ademas se exportaban aparejos de cobre 
para la destilación, hierro en barras y vergas o laborado, artículos de 
acero y de latón. 

La exportación de maderas para la construcción y armación de 
buques quedaba limitada, pero no faltaban los típicos productos de 
la región escandinavo-báltica brea y alquitrán, ademas encontramos 
las jarcias y la cera entre los artículos exportados; lo mismo era el 
caso con cristales, botellas, colores, papel y piedras. La mayor parte 
en la importación desde la Canarias tenían los vinos. Una especiali- 
dad, al lado de la Champaña de Málaga y del mecq Xeresisch)), era 
el wecq Canarisch)). Arroz y zumaque eran otros productos de 
exportación de las Canarias. Ademas hay que mencionar los pro- 
ductos americanos que por via de las Canarias se reexportaron en 
dirección del norte europeo; pensamos por ejemplo a las astas de 
bueyes, a la madera de Campeche, a maderas de «rosa» y a ((drog- 
hoz)). Harnburgueses recibían también metales preciosos en pasto o 
en reales de a ocho, si no abiertamente en contrabandolo. 

Las dificultades del período de las luchas para la independencia 
en las colonias españolas como las consecuencias de las guerras 
napoleónicas en España crearon inmensas dificultades para el 



140 Hermann Kellenbenz 

comercio. Solo con la consolidación de la situación en España y con 
la expansión del comercio de las Ciudades Hanseáticas y en direc- 
ción de América del Sur, de los puertos del Caribe y de la costa de 
Africa occidental las relaciones con las Canarias recibieron nuevos 
impulsos y eso se manifestó en el establecimiento de consulados. 
Los hamburgueses se tomaron la iniciativa. En el año 1823 el 
Senado de Mamburgo nombró a Anton Berüff su cónsul en Santa 
Cruz de Tenerife. Berüff estuvo en su oficio hasta 1850'. 

La ciudad de Bremen hesitó durante algunos años. Recibió 
ofertas, pero no se decidió. Asi-el 3 de diciembre de 1823 John 
Duplain, vice-cbnsul británico con residencia en Santa Cruz, escribió 
al Senado con referencia a los intereses de los mercaderes y capita- 
nes y ofreció sus servicios, subrayando que siempre había estado a 
la disposición de los que se dirigieran a él en asuntos mercantiles. 
Sería para el un honor de representar oficialmente la ciudad en las 
isias y estimuiar ei trato de ios'súbditos de ia ciudad con ias Cana- 
rias. El Senado tomó la oferta a sus actas y continuó a 
informarse mas1*. 

El 29 de marzo de 1825 el Presidente del gobierno de Bremen, 
Bürgermeister Simdt, escribió desde Vienna, donde se hallaba en 
asuntos políticos, mencionando las ofertas de candidatos del consu- 
lado. Tenía la intención de viajar «mañana» a Hamburgo. Ahí utili- 
zaría la oportunidad de hablar sobre el asunto. El 12 de septiembre 
F.  J. Wichehausem, mercader importante y de influencia política en 
Bremen, escribió al Presidente Smidt recomendando fuertemente al 
señor Ventoso como cónsul en Tenerife. Pitcairn Brodie & Cia en 
Hamburgo le habían escrito, también ellos favorecían a Ventoso. 
Como personas interesadas en el asunto son mencionados los Sena- 
dores Dr. Horn, Paventedt, Loning, Dr. Gildemeister y Heineken. 
Conocemos a Gildemeister como un diligente recomedator de las 
relaciones comerciales con América Latina; participó en la misión 
diplomatica de las Ciudades Hanseáticas que concluyó el tratado de 
comercio con ei Erasii en ei año i82713. 

El 1 de julio de 1825, desde «Port Orotava)) Francis 6. Vento- 
sos se dirigió a Messers Pitcairn Brodies & Cia en Hamburgo infor- 
mandoles que no había ni cónsul de Bremen ni de Lübeck, y se 
ofreció de encargarse del oficio. El 26 de diciembre del mismo año 
W. Ordrichs recomendó al Senado la persona de Ventoso. Algunas 
semanas antes, le 14 de octubre, Francois Gereacio Ventoso 
megociant au Port de L'Orotaban. dirigió una solicitación en lengua 
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francesa al Senado. Como persona de recomendación mencionó a la 
viuda del señor Lang hijo y Cia de Bremen, a Pitcairn Brodie y Cia y 
a Pierre Siemsen y Cia de Hamburgo, ademas Messieurs Bainbrid- 
ges y Brown y Messieurs Jacques Cambell y Cia de Londres y Mon- 
sieur Guilleaume Mc Cullen de Oporto, ((personnes respectables 
avec lesquelles ma dite maison soutient une correspondance depuis 
nombre dYanneés». Otra vez el tiempo pasó. En la primavera de 
1827 el señor Gedning recibió una carta del Sr. Fra. C. Mac. cual 
este escribió que el comercio de las islas con Grenrn crecerían en el 
futuro; por eso recomendó al Sr. Adreas Benvenuti, socio de la casa 
comercial Power y Cia en Santa Cruz, como cónsul. Esa casa hacia , 

los negocios mas importantes con Bremen y disponía de buenos con- 
tactos con España. Pocas semanas después el Senado decidió de 
nombrar a Benvenuti como cónsul en Tenerife. La Comisión de 
Asuntos exteriores recibió el cargo de proceder en tal sentido. Según 
tal decisión el Senado y el Presidente de Bremen nombraron a Benve- 
nuti con la fecha del 1 de enero de 1828. En las actas del Archivo de 
Bremen existen una minuta del nombramiento en francés y una 
copia del diploma en Alemán. 

Terminarnos nuestra ponencia aquí. Como las actividades de 
los cónsules hanseáticos y el comercio de los mercaderes alemanes 
con las Canarias de desenvolvieron durante los años hasta mediados 
del siglo, eso sera el tema de otro trabajo. 
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Bremen, 1 de enero de 1828. Nombramiento de Andreas Benvenuti como- 
cónsul de la Ciudad de Bremenl - - 

m 
O 

Der Senat der Freyen Hansestadt und Republik Bremen thut hiedurch 
kund, dab er den Herrn Andreas Benvenuti, Kaufmann zu Santa Cruz auf 
der Insel Teneriffa, zum Bremischen Handels Consul für die Hafen der 
Canarischen Inseln ernannt und bestellt habe und hiedurch ernenne und 
bestelle, urn nachdem derselbe das erforderliche Exequatur bey er Behorde 
ordnungsmiiBig nachgesucht un erhalten haben wird, in dieserseiner Eigens- 
chaft in GemaBheit der ihm darüber zu ertheilenden Instnictionen, so wie in 
Ueber einstirnmung mit en bestehenden Tractaten das Interesse des Bremis- 
chen Handels und Schiffahrt daselbst zu besorgen, die freundschaftlichen 
Handelsverbindungen zwischen beyden Staaten und den Kaufmannschaften 
derselben zu erhalten und zu befordem, namentlich aber den dort ankom- 
menden Bremischen Schiffs-Capitains und Seefahrenden Rath und Hülfe, 
wie sie deren bedürfen sollten, zu ertheilen. Der Senat ersucht demnach das 
Konigliche Spanische Gouvemement und alle Behorden, die es angeht, sei- 
nen gedachten Consul zu Santa Cruz in allem Was er in dieser seiner 
Eigenschaft vorzutragen haben dürfte, vollen Glauben beymeBen, dem zur 
Ausübung seiner Consulat Functionen den er forderlichen Beystand ange- 
deihen und ihm die in den Koniglich Spanischen Staaten ÜblichermaBen mit 
&m Consiilsite veth-nrlenen R e c k  und Freyheiten geniessen lassen zu 
wollen. 

Zu Urkund dessen ist gegenwartiges offenes Consulats Patent von dem 
Prbidenten des Senats der freyen Hanse-Stadt und Republik Bremen eigen- 
hhdig unterzeichnet und hat derselbe die Beytrückung des Bremischen 
Seaats Siegels verordnet. 

So geschehen Bremen am ersten Januar Tausend Achthundert acht und 
zwanzig; 
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Der Senat der freyen Hanse Stadt 
und Republik Bremen 
Der Prasident des Senats 

Smidt 

1. Staatsarchiv Bremen, 2-T.7.c.c.2.T.3. Bremisches Konsulat Teneriffa 
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aa$ anber gapifeb S o n  fofiIiújem ge@Ü@f3 fn 
gnn~tricit/~uitlcIcn/Darauff fp ]re rrnbrcn fsirttvi 

6afjunytnl'XInD vilcr anbtrn Jnfcln naminr 

3 ba~únar in fve í@t  vil onnb gSittcrbucFer/ fuetcíjs aíícB jt 
l?anbcl ifilba6 man @re in von banncn in hi@adenl3cafieit/gran~ 
retcb/vitb in alfe bit neivc t?&nbcr/ ro niatt tdglidis finbt/fOrcn al1 Ir 

cú:cr auf Bomelnlbcren fp ain &berfiu~4abenL?lu& bcbcn fv ain otbnung vii 
'Beliiq vnber jncnlbae ain pcgf!li&s Saufigcfeliene tnf$ alle Sur vicr Xappcn 
ober Krden e03 jrtr 6erif&n~tibcrantmortcn/ au~gcnommcn rrae Wicwc 
frinD/bann es t)at berrdbctt Kaben onS arden fiuil/wo rp bif¿orbnung nicbt 
prtcen/licfin fi incntditen ramen/atrb frudX auf bein ftlb/'Jn berfilben 0 9  

nartcnnamcn wir rcbicr biff in bunbcn t3Iañ anl fo vneanvnfir jalabgicng/ 
belibcn bae.%lf bce é&fiage Da ligen. v n n b  ben zt.tagOc~dbigen nío* 
nacegicngen wir wiber 38 ScbiBj vncr fürgenommrne Xailf 31iuolbringcn/ 
wne f 6 r e n ~ ~ ü i j .  tag [onbcr LanD 3ufet)tn. Vnb bcn 20. janucrijin bcr na&t 
bcp bcm monfdxinl  wurbctt =ir finflcbtigcrfilicbcn btr 3 i t f iL  genañc Wlt* 
tcnira/PürgIi& barnach bcr 3nGt fb bie hifpnnicr la Wminica ntnncnlfiiren 
jwtrhen baibengeba&ttn 3nFlm bur&/liefiit matcnira jnr IittcFcn/vnb la 
baminicn jar rtcbtcn banb ligcn/ Xohncn bie Bdiifleüt aufi Canaria in bift 
gco~&tcJnfilen ncünl)unberc mcil,Darnkcb Iaíyn wir Pir 3nFl Qzusbolupc 
pa/barna& ~anba(rcrcc/bifi3wd 3nlnTInbabcn bic&'fpatiicr aIfo gcnañt/ 
i,a& jmayen Walfacten vnfir I iebcnJrñ~cn~in  Si@rnia [igcttbe. n a & r  
inalr fibttt mir S. ét)iilfcff/ €3. martbai las nimaeefiafi Fbaic Iínguiila/ 
6.23arrboloinci c l  Gembrere/ S. %?Taria bcllfi Komnbo. bcn  zq. rag 3 a r  
nuarq Caben wir noch3w8 grofi3nrdn/ ke@n bic crlfZ 3rrr lincPcn t)ntiblgcr 
na6c Gancta C r u ~ /  Sic anPer (o Pae tn tcr  inn vilHaincn 3nfilr$ertt)ailw 



aas. btm gayifcl/ Qon ~ n t o m h  jren Dnroor 
i ~ c r ~ t /  53angeI ait b:ot líit3mcin/??oit iren baitDtQic; 

rungcn!5amit fvgan5ltnl'%)~s für acir fp bc6Sarr 
íybtn / %l3cacn/ bcrcn fp fidj&tgctrauo 

ecn l  !jhjTrci@t arbait. 

6 ifi bit ijcniti~bitlti dril) fhb/aiii úlofi/itoñhib/%efiioli(m 
oolcflaber in allcr bomait fafi Iifiipgcbir gr,nrj nacFent/barfbfi/vnD 
bart)aapt;BtbccPcnbic Wcibcr jr fcbam tiiic aincrit tt)úda/ binbcnvñ 

fo:nen fafE/wielaitt Babntaib bebccFc. 
b i e  titSnncr Pabcn ain au&gct)ilertcn r\i:bfin/mic ain bo:cttlbafi i r  (Qam 

un~ún/Xo~?ono3roay  Coicnibe~cralljiemtQfit wcbtr w d n  nocb biot laud~ 
ruin fInif& kann ~ i r [ h e n / v n b  bero villabcr t:ic fo5roé ale in vnfern.tanbtn/ 
es Pat riwb Eigcr t.nbtcoparbtn/ vrtnb villcrlay gcfigcIo/ eo bat t!aingclt/rp 
b:.nbIctt vnbcrai~ranbcrmit tlaincn fubtilcn patcrnufierIenI bic J'g v o n t n c a r  
f&úpcn/ ober nrufchlcit mzchctt~ ba6ifi jrgck 1 vnitb achtcne boda gck/ aucb 
bnbcr brit C@ificn fo bie 36 Caro fiin/fg madicn btotcon mcifinP&nern/bar 
h M a y j  ncnnen). me&@ a n  ficttglrn/ uttb in Et)crn [Qitr a i e  bae Oozcn/vnb 
r&ndbrns vn3fÚenemiber 38 (eincr jcytlgibt ain wolgcf&tiia& Prcffcig btot/ 
allain bas r9 ce nit filqcn / habcn no& aiti nianicr vom blot/ bae fi Cafunibc 
ncntten/fo fpvonaincr wurqel ncnicnl fi gabcn l)icFain YLiintcr/ f5 ifibtr tag 
burch SaeTar  fafigIciQl bae er cmbain Punb nitabober 56 tiimbr* 

3tetit qoo.Qtifien 36 frie r n b  P~nbercjil  8 o f i  Fin b1cylfig citufinc Jnbir 
oncr!! li;r?r& pfiQ :bafi::os:p&!~ h!$n~!rP! l;nbr:; P21::c ?re:: / 'a!!!? !rng 
Bpicf$auffbaImcn gr~na&t/vñ~li~fchcnb~g¿/ bamicfy fn(f gcmifi fiiw6aben 
vozncit fpirjrn/ wieain eyfitt c o n  Dircbbaincn acma&c/ fiel fcbarm bat 
mir aiii 3nbianer mitfoIchenrpfedaincn~lb:cp bib  biirch ain E leng  5aat/bic 
id, jnr autjae~encFc/gtf&o(rrn/ borumb ob fi fhon Pain cyfin t)aben/fiinbar, 
nmb ttfc jYueraQt~n/EsiB júi?erwunbcrn/ vnb nitwoI33glaubflwasrainer 
cber fzbtilcr bnprJier arbai t / f ivonWlSnn wtr~3' jed~al ls in micpcrtcn fhi* 
ncn rna&cir. 
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